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Pastor: René B. Betancourt 

TEMA: DESTRUYE A LOS ENEMIGOS DE TU ALMA 

3 JUAN 2 

Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas, y que tengas salud, así como prospera tu 
alma. 

Hoy vamos a identificar a cinco enemigos de nuestra alma que son: 

I. Soberbia.  
II. Rebelión.  
III. Egoísmo. 
IV. Amargura.  
V. Envidia. 

I. La soberbia:  

Levítico 26:19 “Y quebrantaré la soberbia de vuestro orgullo, y haré vuestro cielo como hierro, y vuestra 
tierra como bronce. Vuestra fuerza se consumirá en vano, porque vuestra tierra no dará su producto, y los 
árboles de la tierra no darán su fruto.”  

 La soberbia es enemiga de tu alma, pero es amiga de tu orgullo.  

 Alguien soberbio, tiene los cielos cerrados y la tierra como bronce.  

 En otras palabras, una persona con esta característica no logrará nada del cielo.  

 La soberbia es un enemigo que debes matar, o ella te matará a ti. 

 Ejemplo: 2 Crónicas 26:14-15 “Y Uzías preparó para todo el ejército, escudos, lanzas, yelmos, 
coseletes, arcos, y hondas para tirar piedras. E hizo en Jerusalén máquinas por inventadas por 
ingenieros, para que estuviesen en las torres y en los baluartes, para arrojar saetas y grandes piedras, 
y su fama se extendió lejos, porque fue ayudado maravillosamente, hasta hacerse poderoso.” 

 Hay muchos que no son soberbios por naturaleza, sino que descuidan el estado de sus almas y dejan 
que el éxito los dañe.  

 Este es el caso del Rey Uzias, fue ayudado por Dios hasta hacerse poderoso, pero al final no utilizó 
este éxito para darle gloria a Dios, sino que se enalteció, como dice en el verso 16 del mismo capítulo  

 Versos 16 “Mas cuando ya era fuerte, su corazón se enalteció para su ruina; porque se rebeló contra 
Jehová su Dios, entrando en el templo de Jehová para quemar incienso en el altar del incienso”.  

2 Crónicas 26:19 “Entonces Uzías, teniendo en la mano un incensario para ofrecer incienso, se llenó de ira; 
y en su ira contra los sacerdotes, la lepra le brotó en la frente delante de los sacerdotes en la casa de 
Jehová, junto al altar del incienso.” 

Una característica común de una persona soberbia, es la ira.  

Lo vemos en este verso, donde el Rey Uzias se llenó de ira, porque no lo dejaron entrar al templo a hacer 
lo que le diera la gana.  
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Como ahora muchos que se airan porque no los dejan hacer lo que quieren dentro de la iglesia.  

2 Crónicas 26:19 “Así el rey Uzías fue leproso hasta el día de su muerte, y habitó leproso en una casa 
apartada, por lo cual fue excluido de la casa de Jehová; y Jotam su hijo tuvo cargo de la casa real, 
gobernando al pueblo de la tierra.”  

 El resultado de su soberbia fue la lepra, y no solo eso, sino que vivió “apartado”, me indica que un 
soberbio siempre está apartado del resto. 

 Renuncia, destruye y mata hoy mismo vestigios de soberbia en tu vida!. 

II. La Rebelión. 

La rebelión es hija de la soberbia. Salmo 19:12-13 “Quién podrá entender sus propios errores? Líbrame de 
los que me son ocultos. Preserva también a tu siervo de las soberbias; Que no se enseñoreen de mí; 
Entonces seré íntegro, y estaré limpio de gran rebelión.”  

 Aquí vemos como la rebelión comienza con la soberbia, es decir la soberbia da a luz la rebelión.  

 En otras palabras, un soberbio siempre será rebelde, y un rebelde siempre será soberbio.  

 Cuando alguien se sujeta a la autoridad, termina quebrando la soberbia.  

 Cuando tu alma se alborote y quiera rebelarse, sométete a la autoridad del espíritu, para que puedas 
ahogar y destruir ese enemigo. 

2 Timoteo 3:8 “Y de la manera que Janes y Jambres resistieron a Moisés, así también éstos resisten a la 
verdad; hombres corruptos de entendimiento, réprobos en cuanto a la fe.” 

 La rebelión es como pecado de idolatría, es tan horrible, que a Jambres y Janes no les quedó ni una 
pulga de su casa, todo se lo tragó la tierra, por haberse rebelado contra Moisés.  

 Cuídate de la rebelión, es peligrosa, un rebelde queda expuesto y en vergüenza. 

III. Egoísmo. 

El egoísta siempre quiere alimentar su ego 1 Corintios 10:31 “Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, 
hacedlo todo para la gloria de Dios”,  

¿Sabes como descubrir si eres un alma egoísta?, pregúntate si lo que estás haciendo es para darle Gloria a 
Dios, o para otro propósito? 

Porque si tu quieres que todos se enteren de lo que haces, entonces tu quieres la gloria para ti y no para 
Dios.  

Un alma egoísta siempre está buscando reconocimiento.  

Esto se ve en casos donde alguien tiene baja estima, porque necesita que le alimenten el ego, al igual con 
personas que tienen conceptos de si mayor que el que deben tener, parece contradictorio, pero en 
realidad los dos casos son característicos de almas egoístas, porque giran alrededor de su ego. 

IV. Amargura. 

Salmo 73:21 “Se llenó de amargura mi alma, Y en mi corazón sentía punzadas. Tan torpe era yo, que no 
entendía; Era como una bestia delante de ti.”,  



Page 3 of 3 

 

 Este es a mí parecer una de las más peligrosas, porque es la que más ataca a los cristianos.  

 La amargura se inserta en tu corazón, te daña a ti y a los que te rodean.  

 La amargura puede matarte literalmente, aquí David dice que se llenó de amargura y en su corazón 
sintió “punzadas”, quiere decir que puede liquidar a alguien de un ataque al corazón.  

 La amargura te hace hacer cosas que vuelven hostil tu medio ambiente, y esa actitud hace que nadie 
se te acerque. 

 Es peligroso, porque puedes perder la gente que realmente te ama.  

 ¿Quién quiere estar con alguien que vive todo el día con cara de limón? ¿Quién quiere estar al lado 
de alguien que cuando se le pregunta algo, contesta de mala manera?. Líquida la amargura! eso te 
lleva a hacer tonterías. 

  Efesios 4:31 “Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería y maledicencia, y toda malicia.”  

Alguien con amargura, siempre anda enojado, iracundo, grita por religión, es maldiciente y piensan mal de 
todo el mundo.  

¿Quieres vivir en amargura? Yo te recomiendo que renuncies a esto ahora mismo! 

Hebreos 12:15 “Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia de Dios; que brotando alguna raíz 
de amargura, os estorbe, y por ella muchos sean contaminados”  

V. Envidia. 

Alguien envidioso es aquel que da tu cabeza para ocupar tu lugar. 

Santiago 4:2-3 “Codiciáis, y no tenéis; matáis y ardéis de envidia, y no podéis alcanzar; combatís y lucháis, 
pero no tenéis lo que deseáis, porque no pedís. Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en 
vuestros deleites”  

Estos siempre quieren lo que quieren para su deleite, y no para glorificar a Dios. Muchos por envidia 
conquistan cosas, pero eventualmente la pierden. La envidia les consume y es la mayor motivación de 
hacer y conseguir cosas. A un envidioso, no se le puede confiar nada, ni siquiera tu amistad, porque ellos 
codician estar en tu lugar.  

 DESTRUTE HOY ESTOS ENEMIGOS DE TU ALMA.  

Soberbia.  Rebelión.  Egoísmo.  Amargura.  Envidia.  

  

 


